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El compromiso dE la iglEsia En la Educación,  
una prioridad

El gran interés del Papa por los jóvenes
Hoy, yo quisiera, con gran fuerza y gran convicción, a partir de la experiencia 

de una larga vida personal, decir a todos vosotros, queridos jóvenes: ¡No tengáis 
miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento 
por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la 
verdadera vida. Amén. (Homilía del inicio del pontificado, 24 de abril de 2005)

Es para mí una alegría estar con ellos, rezar con ellos y celebrar la Eucaristía 
junto con ellos. La Jornada Mundial de la Juventud me llena de confianza ante el 
futuro de la Iglesia y el futuro de nuestro mundo. (Discurso durante la Ceremonia 
de Bienvenida, Government House Sydney, 17 de julio de 2008)

Los jóvenes son mi mayor preocupación. Algunos de ellos tienen dificultad en 
encontrar una orientación que les convenga o sufren una pérdida de referencia en 
sus familias. Otros experimentan todavía los límites de un pluralismo religioso 
que los condiciona. A veces marginados y a menudo abandonados a sí mismos, 
son frágiles y tienen que hacer frente solos a una realidad que les sobrepasa. Hay, 
pues, que ofrecerles un buen marco educativo y animarlos a respetar y ayudar a 
los otros, para que lleguen serenamente a la edad de la responsabilidad. La Iglesia 
puede aportar en este campo una contribución específica. (Viaje apostólico en 
Francia, Encuentro en el Eliseo, 12 de septiembre de 2008)

Jóvenes en dificultad
¿Cómo no pensar especialmente en los muchachos y en los jóvenes, que son 

nuestro futuro? Cada vez que la crónica refiere episodios de violencia juvenil, 
cada vez que la prensa informa sobre accidentes de tráfico en los que mueren 
tantos jóvenes, me viene a la mente el tema de la emergencia educativa, que hoy 
requiere la mayor colaboración posible. Se debilitan, especialmente entre las 
generaciones jóvenes, los valores naturales y cristianos que dan significado a la 
vida diaria y forman en una visión de la vida abierta a la esperanza. En cambio, 
emergen deseos efímeros y expectativas no duraderas, que al final generan 
aburrimiento y fracasos. 
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Todo esto tiene como resultado nefasto la consolidación de tendencias que 
subestiman el valor de la vida misma, para refugiarse en la transgresión, en la 
droga y en el alcohol, que para algunos se han convertido en un rito habitual 
del fin de semana. Incluso el amor corre el riesgo de reducirse a “simple objeto 
que se puede comprar y vender” y, “más aún, el hombre mismo se transforma 
en mercancía” (Deus Caritas Est, 5). Ante el nihilismo que impregna de manera 
creciente al mundo juvenil, la Iglesia invita a todos a dedicarse seriamente a los 
jóvenes, a no dejarlos abandonados a sí mismos y expuestos a la enseñanza de 
“malos maestros”, sino a comprometerlos en iniciativas serias, que les permitan 
comprender el valor de la vida en una familia estable fundada en el matrimonio. 
Sólo así se les da la posibilidad de proyectar con confianza su futuro. 

Por lo que respecta a la comunidad eclesial, está cada vez más dispuesta a 
ayudar a las nuevas generaciones de Roma y del Lacio a proyectar de modo 
responsable su futuro. Les propone, sobre todo, el amor de Cristo, el único que 
puede dar respuestas exhaustivas a los interrogantes más profundos de nuestro 
corazón. (A los Administradores de la Región del Lazio, 12 de enero de 2009)

La urgencia educativa
Ahora bien, educar jamás ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil. 

Lo saben bien los padres de familia, los profesores, los sacerdotes y todos los 
que tienen responsabilidades educativas directas. Por eso, se habla de una gran 
“emergencia educativa”, confirmada por los fracasos en los que muy a menudo 
terminan nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, capaces de colaborar 
con los demás y de dar un sentido a su vida. (Carta a la diócesis de Roma sobre 
la tarea urgente de la educación, 21 de enero de 2008)

Como he reafirmado en varias ocasiones, se trata de una exigencia constitutiva 
y permanente de la vida de la Iglesia, que hoy tiende a asumir carácter de urgencia 
e incluso de emergencia. (Discurso a la Conferencia Episcopal Italiana, 28 de 
mayo de 2009)
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i 
dar a dios

El eclipse del sentido de Dios
Y el gran problema de Occidente es el olvido de Dios: es un olvido que se 

difunde. Estoy convencido de que todos los problemas particulares pueden 
remitirse, en última instancia, a esta pregunta. (Discurso a la Curia Romana, 22 
de diciembre de 2006)

Desembarazándose de Dios, y sin esperar de él la salvación, el hombre 
cree que puede hacer lo que se le antoje y que puede ponerse como la única 
medida de sí mismo y de su obrar. Pero cuando el hombre elimina a Dios de su 
horizonte, cuando declara “muerto” a Dios, ¿es verdaderamente más feliz? ¿Se 
hace verdaderamente más libre? Cuando los hombres se proclaman propietarios 
absolutos de sí mismos y dueños únicos de la creación, ¿pueden construir de 
verdad una sociedad donde reinen la libertad, la justicia y la paz? ¿No sucede 
más bien —como lo demuestra ampliamente la crónica diaria— que se difunden 
el arbitrio del poder, los intereses egoístas, la injusticia y la explotación, la 
violencia en todas sus manifestaciones? Al final, el hombre se encuentra más 
solo y la sociedad más dividida y confundida. (Homilía para la inauguración del 
Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios, 5 de octubre de 2008)

Dios es vida, y cada criatura tiende a la vida; en un modo único y especial, la 
persona humana, hecha a imagen de Dios, aspira al amor, a la alegría y a la paz. 
Entonces comprendemos que es un contrasentido pretender eliminar a Dios para 
que el hombre viva. Dios es la fuente de la vida; eliminarlo equivale a separarse 
de esta fuente e, inevitablemente, privarse de la plenitud y la alegría: «sin el 
Creador la criatura se diluye» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. Gaudium et Spes, 36). 
La cultura actual, en algunas partes del mundo, sobre todo en Occidente, tiende a 
excluir a Dios, o a considerar la fe como un hecho privado, sin ninguna relevancia 
en la vida social. Aunque el conjunto de los valores, que son el fundamento de la 
sociedad, provenga del Evangelio –como el sentido de la dignidad de la persona, 
de la solidaridad, del trabajo y de la familia –, se constata una especie de “eclipse 
de Dios”, una cierta amnesia, más aún, un verdadero rechazo del cristianismo y 
una negación del tesoro de la fe recibida, con el riesgo de perder aquello que más 
profundamente nos caracteriza (…)
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Estad “arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe” (cfr. Col 2,7). La carta 
de la cual está tomada esta invitación, fue escrita por san Pablo para responder 
a una necesidad concreta de los cristianos de la ciudad de Colosas. Aquella 
comunidad, de hecho, estaba amenazada por la influencia de ciertas tendencias 
culturales de la época, que apartaban a los fieles del Evangelio. Nuestro contexto 
cultural, queridos jóvenes, tiene numerosas analogías con el de los colosenses de 
entonces. En efecto, hay una fuerte corriente de pensamiento laicista que quiere 
apartar a Dios de la vida de las personas y la sociedad, planteando e intentando 
crear un “paraíso” sin Él. Pero la experiencia enseña que el mundo sin Dios se 
convierte en un “infierno”, donde prevalece el egoísmo, las divisiones en las 
familias, el odio entre las personas y los pueblos, la falta de amor, alegría y 
esperanza. En cambio, cuando las personas y los pueblos acogen la presencia 
de Dios, le adoran en verdad y escuchan su voz, se construye concretamente 
la civilización del amor, donde cada uno es respetado en su dignidad y crece la 
comunión, con los frutos que esto conlleva. Hay cristianos que se dejan seducir 
por el modo de pensar laicista, o son atraídos por corrientes religiosas que les 
alejan de la fe en Jesucristo. Otros, sin dejarse seducir por ellas, sencillamente 
han dejado que se enfriara su fe, con las inevitables consecuencias negativas en 
el plano moral. (Mensaje para la JMJ 2011, 1.3)

Dar a conocer Dios y su rostro, Cristo
¿Cuáles son los grandes temas que se deben afrontar con los jóvenes? así le 

preguntó un sacerdote. En cuanto a los grandes temas, diría que es importante 
conocer a Dios. El tema “Dios” es esencial. San Pablo dice en la carta a los 
Efesios: “Recordad cómo en otro tiempo estabais sin esperanza y sin Dios. Pero 
ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiempo estabais lejos, habéis 
llegado a estar cerca” (Ef 2, 11-13). (…) Por consiguiente, es necesario volver al 
Dios creador, al Dios que es la razón creadora, y luego encontrar a Cristo, que es 
el Rostro vivo de Dios. Podemos decir que aquí hay una reciprocidad. Por una 
parte, el encuentro con Jesús, con esta figura humana, histórica, real, me ayuda a 
conocer poco a poco a Dios; y, por otra, conocer a Dios me ayuda a comprender 
la grandeza del misterio de Cristo, que es el Rostro de Dios. Sólo si logramos 
entender que Jesús no es un gran profeta, una de las personalidades religiosas del 
mundo, sino que es el Rostro de Dios, que es Dios, hemos descubierto la grandeza 
de Cristo y hemos encontrado quién es Dios. Dios no es sólo una sombra lejana, 
la “Causa primera”, sino que tiene un Rostro: es el Rostro de la misericordia, el 
Rostro  del  perdón  y del amor, el Rostro del encuentro con nosotros. Por tanto, 
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estos dos temas se compenetran recíprocamente y deben ir siempre juntos. (Al 
clero de Roma, 22 de febrero de 2007)

Dar a Cristo como el «sí» de Dios al hombre
Buscar a Dios y dejarse encontrar por Él: esto hoy no es menos necesario que 

en tiempos pasados. (Discurso en el Collège des Bernardins, 12 de septiembre 
de 2008)

La primera contribución que la Iglesia ofrece al desarrollo del hombre y de 
los pueblos no se basa en medios materiales ni en soluciones técnicas, sino en el 
anuncio de la verdad de Cristo, que forma las conciencias y muestra la auténtica 
dignidad de la persona y del trabajo, promoviendo la creación de una cultura que 
responda verdaderamente a todos los interrogantes del hombre. (…) Quien no da 
a Dios, da demasiado poco; como decía a menudo la beata Teresa de Calcuta: “la 
primera pobreza de los pueblos es no conocer a Cristo”. (Mensaje de Cuaresma 
2006)

Después de haber recordado el compromiso de los católicos en los diferentes 
ámbitos vinculados a la vida afectiva y a la familia, al trabajo y a la fiesta, a la 
educación y a la cultura, a las situaciones de pobreza y enfermedad, a la vida 
social y política, el Papa dijo: Por mi parte, quisiera poner de relieve cómo, a 
través de este testimonio multiforme, debe brotar sobre todo el gran “sí” que en 
Jesucristo Dios dijo al hombre y a su vida, al amor humano, a nuestra libertad y a 
nuestra inteligencia; y, por tanto, cómo la fe en el Dios que tiene rostro humano 
trae la alegría al mundo. En efecto, el cristianismo está abierto a todo lo que hay 
de justo, verdadero y puro en las culturas y en las civilizaciones; a lo que alegra, 
consuela y fortalece nuestra existencia. (…)

La evangelización pasa por un diálogo con la cultura actual
Por tanto, los discípulos de Cristo reconocen y acogen de buen grado los 

auténticos valores de la cultura de nuestro tiempo, como el conocimiento científico 
y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, la libertad religiosa y la 
democracia. Sin embargo, no ignoran y no subestiman la peligrosa fragilidad 
de la naturaleza humana, que es una amenaza para el camino del hombre en 
todo contexto histórico. En particular, no descuidan las tensiones interiores y 
las contradicciones de nuestra época. Por eso, la obra de evangelización nunca 
consiste sólo en adaptarse a las culturas, sino que siempre es también una 
purificación, un corte valiente, que se transforma en maduración y saneamiento, 
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una apertura que permite nacer a la “nueva criatura” (2Cor 5, 17; Gál 6, 15) que 
es el fruto del Espíritu Santo. (…)

No se comienza a ser cristiano ― y, por tanto, el creyente no da testimonio 
― por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con la Persona 
de Jesucristo, “que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva” (Deus Caritas Est, n. 1). La fecundidad de este encuentro se manifiesta 
también, de modo peculiar y creativo, en el actual contexto humano y cultural, 
ante todo en relación con la razón que ha dado origen a las ciencias modernas y 
a las relativas tecnologías. 

En efecto, una característica fundamental de estas últimas es el empleo 
sistemático de los instrumentos de la matemática para poder actuar con la 
naturaleza y poner a nuestro servicio sus inmensas energías. La matemática 
como tal es una creación de nuestra inteligencia: la correspondencia entre sus 
estructuras y las estructuras reales del universo ― que es el presupuesto de todos 
los modernos desarrollos científicos y tecnológicos, ya expresamente formulado 
por Galileo Galilei con la célebre afirmación de que el libro de la naturaleza 
está escrito en lenguaje matemático ― suscita nuestra admiración y plantea un 
gran interrogante. En efecto, implica que el universo mismo está estructurado 
de manera inteligente, de modo que existe una correspondencia profunda entre 
nuestra razón subjetiva y la razón objetiva de la naturaleza. Así resulta inevitable 
preguntarse si no debe existir una única inteligencia originaria, que sea la 
fuente común de una y de otra. De este modo, precisamente la reflexión sobre 
el desarrollo de las ciencias nos remite al Logos creador. (…) Sobre estas bases 
resulta de nuevo posible ensanchar los espacios de nuestra racionalidad, volver 
a abrirla a las grandes cuestiones de la verdad y del bien, conjugar entre sí la 
teología, la filosofía y las ciencias, respetando plenamente sus métodos propios y 
su recíproca autonomía, pero siendo también conscientes de su unidad intrínseca. 
Se trata de una tarea que tenemos por delante, una aventura fascinante en la que 
vale la pena embarcarse, para dar nuevo impulso a la cultura de nuestro tiempo y 
para hacer que en ella la fe cristiana tenga de nuevo plena ciudadanía. (Discurso 
a los participantes de la IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana, Verona, 19 de 
octubre de 2006)
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ii 
proponEr la iglEsia como una compañía fiablE dE amigos

Para tocar con la mano la certeza de ser amados por Dios
Esta certeza y esta alegría de ser amados por Dios debe hacerse de algún modo 

palpable y concreta para cada uno de nosotros, y sobre todo para las nuevas 
generaciones que están entrando en el mundo de la fe. En otras palabras: Jesús 
dijo que él era el “camino” que lleva al Padre, además de la “verdad” y la “vida” 
(cfr. Jn 14, 5-7). Por consiguiente, es preciso preguntarse: ¿cómo pueden nuestros 
muchachos y nuestros jóvenes encontrar en él, práctica y existencialmente, este 
camino de salvación y de alegría? Precisamente esta es la gran misión por la 
que existe la Iglesia, como familia de Dios y compañía de amigos, en la que 
somos insertados con el bautismo ya desde muy niños y en la que debe crecer 
nuestra fe, así como la alegría y la certeza de ser amados por el Señor. Así 
pues, es indispensable —y es la tarea encomendada a las familias cristianas, 
a los sacerdotes, a los catequistas, a los educadores, a los jóvenes mismos con 
respecto a sus coetáneos, a nuestras parroquias, asociaciones y movimientos, 
y, por último, a toda la comunidad diocesana— que las nuevas generaciones 
puedan experimentar a la Iglesia como una compañía de amigos realmente digna 
de confianza, cercana en todos los momentos y circunstancias de la vida, tanto 
en los alegres y gratificantes como en los arduos y oscuros; una compañía que 
no nos abandonará jamás ni siquiera en la muerte, porque lleva en sí la promesa 
de la eternidad. (Discurso a la Asamblea Eclesial de la diócesis de Roma, 5 de 
junio de 2006)

¿Cuál es la ayuda que la Iglesia puede dar a los jóvenes? preguntó don 
Mauricio, joven sacerdote, durante un encuentro con los sacerdotes de Roma. 
El Papa le contestó, citando la autobiografía de San Cipriano: “He vivido en 
este mundo nuestro —dice— totalmente alejado de Dios, porque las divinidades 
estaban muertas y Dios no era visible. Y viendo a los cristianos, he pensado: es 
una vida imposible, ¡esto no se puede realizar en nuestro mundo! Pero después, 
encontrando a algunos de ellos, estando en su compañía, dejándome guiar en 
el catecumenado, en este camino de conversión hacia Dios, poco a poco he 
comprendido:  ¡es posible! Y ahora soy feliz por haber encontrado la vida. He 
comprendido que aquella otra no era vida, y en verdad —confiesa— sabía ya 
antes que aquella no era la verdadera vida. Y el Papa concluye diciendo: “Me 
parece muy importante que los jóvenes encuentren a personas —bien de su edad, 
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bien más maduras— en las que puedan descubrir que la vida cristiana hoy es 
posible y también razonable y realizable.” (Al clero de Roma, 22 de febrero de 
2007)
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iii 
dar tEstimonio dE una EspEranza

Cuando la raíz de la crisis actual lleva a la esperanza
¿Cómo alcanzar la felicidad? ¿Por qué el sufrimiento, la enfermedad y la 

muerte? ¿Qué hay más allá de la muerte? Preguntas que son apremiantes cuando 
nos tenemos que medir con obstáculos que a veces parecen insuperables: 
dificultades en los estudios, falta de trabajo, incomprensiones en la familia, 
crisis en las relaciones de amistad y en la construcción de un proyecto de pareja, 
enfermedades o incapacidades, carencia de recursos adecuados a causa de la 
actual y generalizada crisis económica y social. (…)

La crisis de esperanza afecta más fácilmente a las nuevas generaciones que, 
en contextos socio-culturales faltos de certezas, de valores y puntos de referencia 
sólidos, tienen que afrontar dificultades que parecen superiores a sus fuerzas. 
Pienso, queridos jóvenes amigos, en tantos coetáneos vuestros heridos por la vida, 
condicionados por una inmadurez personal que es frecuentemente consecuencia 
de un vacío familiar, de opciones educativas permisivas y libertarias, y de 
experiencias negativas y traumáticas. Para algunos – y desgraciadamente no 
pocos –, la única salida posible es una huída alienante hacia comportamientos 
peligrosos y violentos, hacia la dependencia de drogas y alcohol, y hacia tantas 
otras formas de malestar juvenil. (Mensaje para la JMJ 2009)

Mostrar que Cristo es la gran esperanza
Para [San] Pablo, la esperanza no es sólo un ideal o un sentimiento, sino una 

persona viva: Jesucristo, el Hijo de Dios. Impregnado en lo más profundo por 
esta certeza, podrá decir a Timoteo: «Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios 
vivo» (1Tim 4,10). El «Dios vivo» es Cristo resucitado y presente en el mundo. 
Él es la verdadera esperanza: Cristo que vive con nosotros y en nosotros y que 
nos llama a participar de su misma vida eterna. Si no estamos solos, si Él está 
con nosotros, es más, si Él es nuestro presente y nuestro futuro, ¿por qué temer? 
(Mensaje para la JMJ 2009)
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iv 
abrir a la búsquEda dE la vErdad

En un contexto marcado por el relativismo y el nihilismo
En una sociedad y en una cultura que con demasiada frecuencia tienen el 

relativismo como su propio credo — el relativismo se ha convertido en una especie 
de dogma —, falta la luz de la verdad, más aún, se considera peligroso hablar de 
verdad, se considera “autoritario”, y se acaba por dudar de la bondad de la vida 
— ¿es un bien ser hombre?, ¿es un bien vivir? — y de la validez de las relaciones 
y de los compromisos que constituyen la vida. Entonces, ¿cómo proponer a 
los más jóvenes y transmitir de generación en generación algo válido y cierto, 
reglas de vida, un auténtico sentido y objetivos convincentes para la existencia 
humana, sea como personas sea como comunidades? Por eso, por lo general, 
la educación tiende a reducirse a la transmisión de determinadas habilidades o 
capacidades de hacer, mientras se busca satisfacer el deseo de felicidad de las 
nuevas generaciones colmándolas de objetos de consumo y de gratificaciones 
efímeras. (Congreso de la diócesis de Roma, 11 de junio de 2007)

Los ejemplos abundan, como bien sabéis. Entre los más evidentes están el 
abuso de alcohol y de drogas, la exaltación de la violencia y la degradación sexual, 
presentados a menudo en la televisión e Internet como una diversión. Me pregunto 
cómo uno que estuviera cara a cara con personas que están sufriendo realmente 
violencia y explotación sexual podría explicar que estas tragedias, representadas 
de manera virtual, han de considerarse simplemente como «diversión». Hay 
también algo siniestro que brota del hecho de que la libertad y la tolerancia están 
frecuentemente separadas de la verdad. Esto está fomentado por la idea, hoy 
muy difundida, de que no hay una verdad absoluta que guíe nuestras vidas. El 
relativismo, dando en la práctica valor a todo, indiscriminadamente, ha hecho 
que la «experiencia» sea lo más importante de todo. En realidad, las experiencias, 
separadas de cualquier consideración sobre lo que es bueno o verdadero, pueden 
llevar, no a una auténtica libertad, sino a una confusión moral o intelectual, a 
un debilitamiento de los principios, a la pérdida de la autoestima, e incluso a la 
desesperación. (Fiesta de acogida JMJ de Sydney, 17 de julio de 2008)

San Pablo, en su carta a los Efesios, les recuerda que, antes de abrazar la fe 
en Cristo, estaban «sin esperanza y sin Dios en este mundo» (Ef 2, 12). Esta 
expresión resulta sumamente actual para el paganismo de nuestros días: podemos 
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referirla en particular al nihilismo contemporáneo, que corroe la esperanza en el 
corazón del hombre, induciéndolo a pensar que dentro de él y en torno a él reina 
la nada: nada antes del nacimiento y nada después de la muerte. En realidad, si 
falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde sentido. (Homilía, 1 de diciembre de 
2007)

Promover una pastoral de la inteligencia
Queridos jóvenes de Roma, avanzad con confianza y valentía por el camino 

de la búsqueda de la verdad. Y vosotros, queridos sacerdotes y educadores, 
no dudéis en promover una auténtica “pastoral de la inteligencia” y, más 
ampliamente, de la persona, que tome en serio los interrogantes de los jóvenes 
—tanto los existenciales como los que brotan de la confrontación con las formas 
de racionalidad hoy generalizadas— para ayudarles a encontrar las respuestas 
cristianas válidas y pertinentes, y finalmente para hacer suya la respuesta 
decisiva que es Cristo nuestro Señor. (Discurso al Congreso de Roma, 5 de junio 
de 2006)

Abrir los libros de la Creación, la Revelación y la Historia
La segunda raíz de la emergencia educativa yo la veo en el escepticismo 

y en el relativismo o, con palabras más sencillas y claras, en la exclusión de 
las dos fuentes que orientan el camino humano. La primera fuente debería ser 
la naturaleza; la segunda, la Revelación. Pero la naturaleza se considera hoy 
como una realidad puramente mecánica y, por tanto, que no contiene en sí 
ningún imperativo moral, ninguna orientación de valores: es algo puramente 
mecánico y, por consiguiente, el ser en sí mismo no da ninguna orientación. 
La Revelación se considera o como un momento del desarrollo histórico y, en 
consecuencia, relativo como todo el desarrollo histórico y cultural; o — se dice 
― quizá existe Revelación, pero no incluye contenidos, sino sólo motivaciones. 
Y si callan estas dos fuentes, la naturaleza y la Revelación, también la tercera 
fuente, la historia, deja de hablar, porque también la historia se convierte sólo 
en un aglomerado de decisiones culturales, ocasionales, arbitrarias, que no valen 
para el presente y para el futuro. Por esto es fundamental encontrar un concepto 
verdadero de la naturaleza como creación de Dios que nos habla a nosotros; el 
Creador, mediante el libro de la creación, nos habla y nos muestra los valores 
verdaderos. Así recuperar también la Revelación: reconocer que el libro de la 
creación, en el cual Dios nos da las orientaciones fundamentales, es descifrado 
en la Revelación; se aplica y hace propio en la historia cultural y religiosa, no sin 
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errores, pero de una manera sustancialmente válida, que siempre hay que volver 
a desarrollar y purificar. Por tanto, en este “concierto” —por decirlo así— entre 
creación descifrada en la Revelación, concretada en la historia cultural que va 
siempre hacia adelante y en la cual hallamos cada vez más el lenguaje de Dios, 
se abren también las indicaciones para una educación que no es imposición, sino 
realmente apertura del “yo” al “tú”, al “nosotros” y al “Tú” de Dios. (Discurso a 
la Conferencia Episcopal Italiana, 27 de mayo de 2010)

Dar testimonio de una humilde búsqueda de la verdad
A los profesores universitarios: Nos sentimos unidos a esa cadena de hombres 

y mujeres que se han entregado a proponer y acreditar la fe ante la inteligencia de 
los hombres. Y el modo de hacerlo no solo es enseñarlo, sino vivirlo, encarnarlo, 
como también el Logos se encarnó para poner su morada entre nosotros. En 
este sentido, los jóvenes necesitan auténticos maestros; personas abiertas a la 
verdad total en las diferentes ramas del saber, sabiendo escuchar y viviendo en 
su propio interior ese diálogo interdisciplinar; personas convencidas, sobre todo, 
de la capacidad humana de avanzar en el camino hacia la verdad. La juventud es 
tiempo privilegiado para la búsqueda y el encuentro con la verdad. Como ya dijo 
Platón: “Busca la verdad mientras eres joven, pues si no lo haces, después se te 
escapará de entre las manos” (Parménides, 135d). Esta alta aspiración es la más 
valiosa que podéis transmitir personal y vitalmente a vuestros estudiantes, y no 
simplemente unas técnicas instrumentales y anónimas, o unos datos fríos, usados 
sólo funcionalmente.

Por tanto, os animo encarecidamente a no perder nunca dicha sensibilidad e 
ilusión por la verdad; a no olvidar que la enseñanza no es una escueta comunicación 
de contenidos, sino una formación de jóvenes a quienes habéis de comprender y 
querer, en quienes debéis suscitar esa sed de verdad que poseen en lo profundo y 
ese afán de superación. Sed para ellos estímulo y fortaleza. (Discurso durante el 
Encuentro con los jóvenes profesores universitarios, Basílica San Lorenzo de El 
Escorial, 19 de agosto de 2011) 

Ofrecer la Palabra de Verdad: Sagrada Escritura y Catecismo
Los jóvenes son ya desde ahora miembros activos de la Iglesia y representan 

su futuro. En ellos encontramos a menudo una apertura espontánea a la escucha 
de la Palabra de Dios y un deseo sincero de conocer a Jesús. En efecto, en la 
edad de la juventud, surgen de modo incontenible y sincero preguntas sobre 
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el sentido de la propia vida y sobre qué dirección dar a la propia existencia. A 
estos interrogantes, sólo Dios sabe dar una respuesta verdadera. Esta atención al 
mundo juvenil implica la valentía de un anuncio claro; hemos de ayudar a los 
jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada Escritura, para 
que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan testigos 
y maestros, que caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su vez 
el Evangelio, especialmente a sus coetáneos, convirtiéndose ellos mismos en 
auténticos y creíbles anunciadores. (Exhortación apostólica postsinodal Verbum 
Domini, 104)

Estáis [obispos] convencidos con razón de que la catequesis es de fundamental 
importancia para acrecentar en cada bautizado el gusto de Dios y la comprensión 
del sentido de la vida. Los dos principales instrumentos que tenéis a disposición, 
el Catecismo de la Iglesia Católica y el Catecismo de los Obispos de Francia son 
valiosas bazas. Dan una síntesis armoniosa de la fe católica y permiten anunciar 
el Evangelio con una fidelidad correspondiente a su riqueza. La catequesis no es 
tanto una cuestión de método, sino de contenido, como indica su propio nombre: 
se trata de una comprensión orgánica (kat-echein) del conjunto de la revelación 
cristiana, capaz de poner a disposición de la inteligencia y el corazón la Palabra 
de Aquel que dio su vida por nosotros. Así, la catequesis hace resonar en el 
corazón de todo ser humano una sola llamada siempre renovada: “Sígueme” (Mt 
9,9). (Encuentro con los obispos de la Conferencia Episcopal Francesa, Lourdes, 
14 de septiembre de 2008)

Educar a vivir en la verdad
[La vida en el seguimiento de Cristo consiste en] un cambio interior de 

la existencia. Me exige que ya no esté encerrado en mi yo, considerando mi 
autorrealización como la razón principal de mi vida. Requiere que me entregue 
libremente a Otro, por la verdad, por amor, por Dios que, en Jesucristo, me precede 
y me indica el camino. Se trata de la decisión fundamental de no considerar ya 
los beneficios y el lucro, la carrera y el éxito como fin último de mi vida, sino 
de reconocer como criterios auténticos la verdad y el amor. Se trata de la opción 
entre vivir sólo para mí mismo o entregarme por lo más grande. Y tengamos 
muy presente que verdad y amor no son valores abstractos; en Jesucristo se han 
convertido en persona. Siguiéndolo a él, entro al servicio de la verdad y del 
amor. Perdiéndome, me encuentro. (Homilía Jornada Mundial de la Juventud, 
Domingo de Ramos, 1 de abril de 2007)
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v 
mostrar El camino dEl amor vErdadEro

En el contexto actual
Debemos tener en cuenta los obstáculos que plantea el relativismo: una cultura 

que pone a Dios entre paréntesis y desalienta cualquier opción verdaderamente 
comprometedora y, en particular, las opciones definitivas, para privilegiar en 
cambio, en los diversos ámbitos de la vida, la afirmación de sí mismos y las 
satisfacciones inmediatas. (A la Conferencia Episcopal Italiana, 29 de mayo de 
2008)

En la actualidad, un obstáculo particularmente insidioso para la obra educativa 
es la masiva presencia, en nuestra sociedad y cultura, del relativismo que, al no 
reconocer nada como definitivo, deja como última medida sólo el propio yo con 
sus caprichos; y, bajo la apariencia de la libertad, se transforma para cada uno en 
una prisión, porque separa al uno del otro, dejando a cada uno encerrado dentro 
de su propio “yo”. Por consiguiente, dentro de ese horizonte relativista no es 
posible una auténtica educación, pues sin la luz de la verdad, antes o después, 
toda persona queda condenada a dudar de la bondad de su misma vida y de las 
relaciones que la constituyen, de  la validez de su esfuerzo por construir con los 
demás algo en común. (Congreso Eclesial de la diócesis de Roma, 6 de junio de 
2005)

Formar a la verdadera libertad
Dios nos da los mandamientos porque nos quiere educar en la verdadera 

libertad, porque quiere construir con nosotros un reino de amor, de justicia y de 
paz. Escucharlos y ponerlos en práctica no significa alienarse, sino encontrar el 
auténtico camino de la libertad y del amor, porque los mandamientos no limitan 
la felicidad, sino que indican cómo encontrarla. Jesús, al principio del diálogo 
con el joven rico, recuerda que la ley dada por Dios es buena, porque «Dios es 
bueno». (Mensaje para la JMJ 2010)

Por consiguiente, la libertad del “sí” es libertad capaz de asumir algo definitivo. 
Así, la mayor expresión de la libertad no es la búsqueda del placer, sin llegar 
nunca a una verdadera decisión. Aparentemente esta apertura permanente parece 
ser la realización de la libertad, pero no es verdad: la auténtica expresión de 
la libertad es la capacidad de optar por un don definitivo, en el que la libertad, 
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dándose, se vuelve a encontrar plenamente a sí misma. (Congreso Eclesial de la 
diócesis de Roma, 6 de junio de 2005)

Por eso, no tengáis miedo de tomar decisiones definitivas. Generosidad no 
os falta, lo sé. Pero frente al riesgo de comprometerse de por vida, tanto en 
el matrimonio como en una vida de especial consagración, sentís miedo: «El 
mundo vive en continuo movimiento y la vida está llena de posibilidades. ¿Podré 
disponer en este momento por completo de mi vida sin saber los imprevistos que 
me esperan? ¿No será que yo, con una decisión definitiva, me juego mi libertad 
y me ato con mis propias manos?» Éstas son las dudas que os asaltan y que la 
actual cultura individualista y hedonista exaspera. Pero cuando el joven no se 
decide, corre el riesgo de seguir siendo eternamente niño. (A los jóvenes de 
Angola, 21 de marzo de 2009)

Devolver al cuerpo su dignidad
Las diversas formas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones 

libres y el “matrimonio a prueba”, hasta el pseudo-matrimonio entre personas 
del mismo sexo, son expresiones de una libertad anárquica, que se quiere 
presentar erróneamente como verdadera liberación del hombre. Esa pseudo-
libertad se funda en una trivialización del cuerpo, que inevitablemente incluye la 
trivialización del hombre. Se basa en el supuesto de que el hombre puede hacer 
de sí mismo lo que quiera: así su cuerpo se convierte en algo secundario, algo que 
se puede manipular desde el punto de vista humano, algo que se puede utilizar 
como se quiera. El libertarismo, que se quiere hacer pasar como descubrimiento 
del cuerpo y de su valor, es en realidad un dualismo que hace despreciable el 
cuerpo, situándolo —por decirlo así— fuera del auténtico ser y de la auténtica 
dignidad de la persona. (Congreso Eclesial de la diócesis de Roma, 6 de junio 
de 2005)

Dar testimonio de un amor posible y hermoso
Una educación verdadera debe suscitar la valentía de las decisiones 

definitivas, que hoy se consideran un vínculo que limita nuestra libertad, pero 
que en realidad son indispensables para crecer y alcanzar algo grande en la vida, 
especialmente para que madure el amor en toda su belleza; por consiguiente, 
para dar consistencia y significado a nuestra libertad. Los adolescentes y los 
jóvenes, cuando se sienten respetados y tomados en serio en su libertad, a pesar 
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de su inconstancia y fragilidad, se muestran dispuestos a dejarse interpelar 
por propuestas exigentes; más aún, se sienten atraídos y a menudo fascinados 
por ellas. También quieren mostrar su generosidad en la entrega a los grandes 
valores perennes, que constituyen el fundamento de la vida. (Congreso Eclesial 
de la diócesis de Roma, 11 de junio de 2007)

Favorecer el voluntariado y el servicio de la solidaridad
Un fenómeno importante de nuestro tiempo es el nacimiento y difusión de 

muchas formas de voluntariado que se hacen cargo de múltiples servicios. (…) 
Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los jóvenes, que educa a la 
solidaridad y a estar disponibles para dar no sólo algo, sino a sí mismos. De este 
modo, frente a la anticultura de la muerte, que se manifiesta por ejemplo en la 
droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí mismo, sino que, precisamente 
en la disponibilidad a « perderse a sí mismo » (cfr. Lc 17,33 y par.) en favor del 
otro, se manifiesta como cultura de la vida. (Encíclica Deus Caritas Est, 30)

Si queremos combatir la pobreza, debemos invertir ante todo en la juventud, 
educándola en un ideal de auténtica fraternidad. (A los miembros del Cuerpo 
diplomático, 8 de enero de 2009)

Aprender a aceptar/integrar el sufrimiento
También el sufrimiento forma parte de la verdad de nuestra vida. Por eso, 

al tratar de proteger a los más jóvenes de cualquier dificultad y experiencia de 
dolor, corremos el riesgo de formar, a pesar de nuestras buenas intenciones, 
personas frágiles y poco generosas, pues la capacidad de amar corresponde a la 
capacidad de sufrir, y de sufrir juntos. (Carta a la diócesis y la ciudad de Roma 
sobre la tarea urgente de la educación, 21 de enero de 2008)

Entrar en el «sí» de la Cruz
Con razón la cruz nos da miedo, como provocó miedo y angustia en Jesucristo 

(cfr. Mc 14, 33-36); sin embargo, no es negación de la vida, por lo cual no es 
necesario desembarazarse de ella para ser felices. Al contrario, es el “sí” extremo 
de Dios al hombre, la expresión suprema de su amor y el manantial de la vida 
plena y perfecta. Por consiguiente, contiene la invitación más convincente a seguir 
a Cristo por la senda de la entrega de sí mismo. (Discurso a los participantes del 
IV Congreso Nacional de la Iglesia Italiana, Verona, 19 de octubre de  2006)

Cuando tocamos la Cruz, más aún, cuando la llevamos, tocamos el misterio de 
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Dios, el misterio de Jesucristo: el misterio de que Dios ha tanto amado al mundo, 
a nosotros, que entregó a su Hijo único por nosotros (cfr. Jn 3,16). Toquemos 
el misterio maravilloso del amor de Dios, la única verdad realmente redentora. 
Pero hagamos nuestra también la ley fundamental, la norma constitutiva de 
nuestra vida, es decir, el hecho que sin el «sí» a la Cruz, sin caminar día tras día 
en comunión con Cristo, no se puede lograr la vida. Cuanto más renunciemos 
a algo por amor de la gran verdad y el gran amor — por amor de la verdad y el 
amor de Dios —, tanto más grande y rica se hace la vida. Quien quiere guardar 
su vida para sí mismo, la pierde. Quien da su vida — cotidianamente, en los 
pequeños gestos que forman parte de la gran decisión —, la encuentra. Esta es 
la verdad exigente, pero también profundamente bella y liberadora, en la que 
queremos entrar paso a paso. (Homilía para la Jornada Mundial de la Juventud, 
Domingo de Ramos, 5 de abril de 2009)

Responsabilizar
Queridos jóvenes, permitidme que os haga una pregunta. ¿Qué dejaréis 

vosotros a la próxima generación? ¿Estáis construyendo vuestras vidas sobre 
bases sólidas? ¿Estáis construyendo algo que durará? ¿Estáis viviendo vuestras 
vidas de modo que dejéis espacio al Espíritu en un mundo que quiere olvidar a 
Dios, rechazarlo incluso en nombre de un falso concepto de libertad? ¿Cómo 
estáis usando los dones que se os han dado, la «fuerza» que el Espíritu Santo está 
ahora dispuesto a derramar sobre vosotros? ¿Qué herencia dejaréis a los jóvenes 
que os sucederán? ¿Qué os distinguirá? (Misa final de la JMJ de Sydney, 20 de 
julio de 2008)

Invitar a la santidad a los autores de la verdadera revolución
Sólo de los santos, sólo de Dios proviene la verdadera revolución, el cambio 

decisivo del mundo. En el siglo pasado vivimos revoluciones cuyo programa 
común fue no esperar nada de Dios, sino tomar totalmente en las propias manos 
la causa del mundo para transformar sus condiciones. Y hemos visto que, de 
este modo, siempre se tomó un punto de vista humano y parcial como criterio 
absoluto de orientación. La absolutización de lo que no es absoluto, sino relativo, 
se llama totalitarismo. No libera al hombre, sino que lo priva de su dignidad y 
lo esclaviza. No son las ideologías las que salvan el mundo, sino sólo dirigir la 
mirada al Dios viviente, que es nuestro creador, el garante de nuestra libertad, 
el garante de lo que es realmente bueno y auténtico. La revolución verdadera 
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consiste únicamente en mirar a Dios, que es la medida de lo que es justo y, al 
mismo tiempo, es el amor eterno. Y ¿qué puede salvarnos sino el amor? (JMJ de 
Colonia, 20 de agosto de 2005)

Formar misioneros 
Por tanto, el testimonio activo de Cristo que se debe dar no sólo atañe 

a los sacerdotes, a las religiosas y a los laicos que en nuestras comunidades 
desempeñan tareas educativas, sino también a los mismos muchachos y jóvenes, 
y a todos los que son educados en la fe. La conciencia de estar llamados a ser 
testigos de Cristo no es, por tanto, algo que se añade después, una consecuencia 
de algún modo externa a la formación cristiana,  como por desgracia se ha 
pensado  a  menudo y también hoy se sigue pensando, sino, al contrario, es una 
dimensión intrínseca y esencial de la  educación  en  la fe y en el seguimiento, 
del mismo modo que la Iglesia es misionera por su misma naturaleza (cfr. Ad 
Gentes, 2). Así pues, desde el inicio de la formación de los niños, para llegar, con 
un itinerario progresivo, a la formación permanente de los cristianos adultos, es 
necesario que arraiguen en el alma de los creyentes la voluntad y la convicción 
de que participan en la vocación misionera de la Iglesia, en todas las situaciones 
y circunstancias de su vida. No podemos guardar para nosotros la alegría de la fe; 
debemos difundirla y transmitirla, fortaleciéndola así en nuestro corazón. Si la fe 
se transforma realmente en alegría por haber encontrado la verdad y el amor, es 
inevitable sentir el deseo de transmitirla, de comunicarla a los demás. Por aquí 
pasa, en gran medida, la nueva evangelización a la que nos llamó nuestro amado 
Papa Juan Pablo II. (Congreso de la diócesis de Roma, 11 de junio de 2007)

Llamar a una entrega total
A los voluntarios de la JMJ de Madrid: Al volver ahora a vuestra vida 

ordinaria, os animo a que guardéis en vuestro corazón esta gozosa experiencia 
y a que crezcáis cada día más en la entrega de vosotros mismos a Dios y a los 
hombres. Es posible que en muchos de vosotros se haya despertado tímida o 
poderosamente una pregunta muy sencilla: ¿Qué quiere Dios de mí? ¿Cuál es su 
designio sobre mi vida? ¿Me llama Cristo a seguirlo más de cerca? ¿No podría yo 
gastar mi vida entera en la misión de anunciar al mundo la grandeza de su amor 
a través del sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio? Si ha surgido esa 
inquietud, dejaos llevar por el Señor y ofreceos como voluntarios al servicio de 
Aquel que «no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida como rescate 
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por muchos» (Mc 10,45). Vuestra vida alcanzará una plenitud insospechada. 
(…) Y no olvidéis que Pedro, en su primera carta, recuerda a los cristianos el 
precio con que han sido rescatados: el de la sangre de Cristo (cfr. 1P 1, 18-19). 
Quien valora su vida desde esta perspectiva sabe que al amor de Cristo solo se 
puede responder con amor, y eso es lo que os pide el Papa en esta despedida: 
que respondáis con amor a quien por amor se ha entregado por vosotros. (A los 
voluntarios de la JMJ de Madrid, 21 de agosto de 2011)
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vi 
ofrEcEr los caminos dE curación

Allí donde los jóvenes están heridos
Pienso, queridos jóvenes amigos, en tantos coetáneos vuestros heridos por 

la vida, condicionados por una inmadurez personal que es frecuentemente 
consecuencia de un vacío familiar, de opciones educativas permisivas y libertarias, 
y de experiencias negativas y traumáticas. Para algunos – y desgraciadamente no 
pocos –, la única salida posible es una huída alienante hacia comportamientos 
peligrosos y violentos, hacia la dependencia de drogas y alcohol, y hacia tantas 
otras formas de malestar juvenil. A pesar de todo, incluso en aquellos que se 
encuentran en situaciones penosas por haber seguido los consejos de «malos 
maestros», no se apaga el deseo del verdadero amor y de la auténtica felicidad. 
Pero ¿cómo anunciar la esperanza a estos jóvenes? Sabemos que el ser humano 
encuentra su verdadera realización sólo en Dios. Por tanto, el primer compromiso 
que nos atañe a todos es el de una nueva evangelización, que ayude a las nuevas 
generaciones a descubrir el rostro auténtico de Dios, que es Amor. (Mensaje para 
la JMJ 2009)

Ofrecer la esperanza de Cristo
Creemos firmemente que Jesucristo se entregó en la Cruz para ofrecernos su 

amor; en su pasión, soportó nuestros sufrimientos, cargó con nuestros pecados, 
nos consiguió el perdón y nos reconcilió con Dios Padre, abriéndonos el camino 
de la vida eterna. De este modo, hemos sido liberados de lo que más atenaza 
nuestra vida: la esclavitud del pecado, y podemos amar a todos, incluso a los 
enemigos, y compartir este amor con los hermanos más pobres y en dificultad. 
(Mensaje para la JMJ 2011)

Educar en la fe, en la relación viva con Jesucristo
Sólo cuando encontramos en Cristo al Dios vivo, conocemos lo que es la 

vida. No somos el producto casual y sin sentido de la evolución. Cada uno de 
nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es querido, 
cada uno es amado, cada uno es necesario. Nada hay más hermoso que haber 
sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que 
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conocerle y comunicar a los otros la amistad con él. (Homilía del inicio del 
Pontificado, 24 de abril de 2005)

Precisamente en esta situación todos, especialmente nuestros muchachos, 
adolescentes y jóvenes, necesitan vivir la fe como alegría, gustar la serenidad 
profunda que brota del encuentro con el Señor. (…) La fuente de la alegría 
cristiana es esta certeza de ser amados por Dios, amados personalmente por 
nuestro Creador, por Aquel que tiene en sus manos todo el universo y que nos 
ama a cada uno y a toda la gran familia humana con un amor apasionado y 
fiel, un amor mayor que nuestras infidelidades y pecados, un amor que perdona. 
(Discurso al Congreso Eclesial de la diócesis de Roma, 5 de junio de 2006)

Enseñarles a rezar
Hemos hablado de la fe como encuentro con Aquel que es la Verdad y el 

Amor. También hemos visto que se trata de un encuentro al mismo tiempo 
comunitario y personal, que debe tener lugar en todas las dimensiones de nuestra 
vida, a través del ejercicio de la inteligencia, de las opciones de la libertad y del 
servicio del amor. Sin embargo, existe un espacio privilegiado en el que este 
encuentro se realiza de la manera más directa, se refuerza y se profundiza, y así 
realmente es capaz de impregnar y caracterizar toda la existencia: este espacio es 
la oración. Queridos jóvenes, ciertamente muchos de vosotros estabais presentes 
en la Jornada mundial de la juventud, en Colonia. Allí, juntos, oramos al Señor, 
lo adoramos presente en la Eucaristía, ofrecimos su santo sacrificio. Meditamos 
en el decisivo acto de amor con el que Jesús, en la última Cena, anticipó su 
propia muerte, la aceptó en su interior y la transformó en acto de amor, en la 
única revolución realmente capaz de renovar al mundo y de liberar al hombre, 
venciendo el poder del pecado y de la muerte. Os pido a vosotros, jóvenes, y a 
todos los que estáis aquí, queridos hermanos y hermanas, (…) que intensifiquéis 
la oración, espiritualmente unidos a María nuestra Madre, que adoréis a Cristo 
vivo en la Eucaristía, que os enamoréis cada vez más de él, nuestro hermano y 
nuestro verdadero amigo, el esposo de la Iglesia, el Dios fiel y misericordioso 
que nos ha amado primero. (Discurso al Congreso Eclesial de la diócesis de 
Roma, 5 de junio de 2006)
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vii 
las jmj, Epifanía dE dios y dE la alEgría dE la fE

[La Jornada Mundial de la Juventud de Madrid], ha sido, como sabéis, un 
acontecimiento eclesial emocionante, (…) una formidable experiencia de 
fraternidad, de encuentro con el Señor, de compartir y de crecimiento en la fe: 
una verdadera cascada de luz. (Audiencia del 24 de agosto de 2011)

La magnífica experiencia de la Jornada Mundial de la Juventud, en Madrid, 
ha sido también una medicina contra el cansancio de creer. Ha sido una nueva 
evangelización vivida. Cada vez con más claridad se perfila en las Jornadas 
Mundiales de la Juventud un modo nuevo, rejuvenecido, de ser cristiano, que 
quisiera intentar caracterizar en cinco puntos.

1. Primero, hay una nueva experiencia de la catolicidad, la universalidad de 
la Iglesia. Esto es lo que ha impresionado de inmediato a los jóvenes y a 
todos los presentes: venimos de todos los continentes y, aunque nunca nos 
hemos visto antes, nos conocemos. Hablamos lenguas diversas y tenemos 
diferentes hábitos de vida, diferentes formas culturales y, sin embargo, 
nos encontramos de inmediato unidos, juntos como una gran familia. Se 
relativiza la separación y la diversidad exterior. Todos quedamos tocados 
por el único Señor Jesucristo, en el cual se nos ha manifestado el verdadero 
ser del hombre y, a la vez, el rostro mismo de Dios. Nuestras oraciones son 
las mismas. En virtud del encuentro interior con Jesucristo, hemos recibido 
en nuestro interior la misma formación de la razón, de la voluntad y del 
corazón. Y, en fin, la liturgia común constituye una especie de patria del 
corazón y nos une en una gran familia. El hecho de que todos los seres 
humanos sean hermanos y hermanas no es sólo una idea, sino que aquí 
se convierte en una experiencia real y común que produce alegría. Y, así, 
hemos comprendido también de manera muy concreta que, no obstante 
todas las fatigas y la oscuridad, es hermoso pertenecer a la Iglesia universal, 
a la Iglesia católica, que el Señor nos ha dado.

2. De aquí nace después un modo nuevo de vivir el ser hombres, el ser cristianos. 
Una de las experiencias más importantes de aquellos días ha sido para mí 
el encuentro con los voluntarios de la Jornada Mundial de la Juventud: 
eran alrededor de 20.000 jóvenes que, sin excepción, habían puesto a 
disposición semanas o meses de su vida para colaborar en los preparativos 
técnicos, organizativos y de contenido de la JMJ, y precisamente así habían 
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hecho posible el desarrollo ordenado de todo el conjunto. Al dar su tiempo, 
el hombre da siempre una parte de la propia vida. Al final, estos jóvenes 
estaban visible y «tangiblemente» llenos de una gran sensación de felicidad: 
su tiempo que habían entregado tenía un sentido; precisamente en el dar su 
tiempo y su fuerza laboral habían encontrado el tiempo, la vida. Y entonces, 
algo fundamental se me ha hecho evidente: estos jóvenes habían ofrecido 
en la fe un trozo de vida, no porque había sido mandado o porque con ello 
se ganaba el cielo; ni siquiera porque así se evita el peligro del infierno. 
No lo habían hecho porque querían ser perfectos. No miraban atrás, a sí 
mismos. Me vino a la mente la imagen de la mujer de Lot que, mirando 
hacia atrás, se convirtió en una estatua de sal. Cuántas veces la vida de los 
cristianos se caracteriza por mirar sobre todo a sí mismos; hacen el bien, 
por decirlo así, para sí mismos. Y qué grande es la tentación de todos los 
hombres de preocuparse sobre todo de sí mismos, de mirar hacia atrás a sí 
mismos, convirtiéndose así interiormente en algo vacío, «estatuas de sal». 
Aquí, en cambio, no se trataba de perfeccionarse a sí mismos o de querer 
tener la propia vida para sí mismos. Estos jóvenes han hecho el bien – aun 
cuando ese hacer haya sido costoso, aunque haya supuesto sacrificios – 
simplemente porque hacer el bien es algo hermoso, es hermoso ser para 
los demás. Sólo se necesita atreverse a dar el salto. Todo eso ha estado 
precedido por el encuentro con Jesucristo, un encuentro que enciende en 
nosotros el amor por Dios y por los demás, y nos libera de la búsqueda de 
nuestro propio «yo». Una oración atribuida a san Francisco Javier dice: 
«Hago el bien no porque a cambio entraré en el cielo y ni siquiera porque, 
de lo contrario, me podrías enviar al infierno. Lo hago porque Tú eres Tú, 
mi Rey y mi Señor». (…)  Esta es la actitud propiamente cristiana. También 
ha sido inolvidable para mí el encuentro con los jóvenes discapacitados en 
la fundación San José, de Madrid, encontré de nuevo la misma generosidad 
de ponerse a disposición de los demás; una generosidad en el darse que, en 
definitiva, nace del encuentro con Cristo que se ha entregado a sí mismo 
por nosotros.

3. Un tercer elemento, que de manera cada vez más natural y central forma 
parte de las Jornadas Mundiales de la Juventud, y de la espiritualidad que 
proviene de ellas, es la adoración. (…) Dios es omnipresente, sí. Pero 
la presencia corpórea de Cristo resucitado es otra cosa, algo nuevo. El 
Resucitado viene en medio de nosotros. Y entonces no podemos sino decir 
con el apóstol Tomás: «Señor mío y Dios mío». La adoración es ante todo 
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un acto de fe: el acto de fe como tal. Dios no es una hipótesis cualquiera, 
posible o imposible, sobre el origen del universo. Él está allí. Y si él está 
presente, yo me inclino ante él. Entonces, razón, voluntad y corazón se 
abren hacia él, a partir de él. En Cristo resucitado está presente el Dios que 
se ha hecho hombre, que sufrió por nosotros porque nos ama. Entramos en 
esta certeza del amor corpóreo de Dios por nosotros, y lo hacemos amando 
con él. Esto es adoración, y esto marcará después mi vida. Sólo así puedo 
celebrar también la Eucaristía de modo adecuado y recibir rectamente el 
Cuerpo del Señor.

4. Otro elemento importante de las Jornadas Mundiales de la Juventud es 
la presencia del Sacramento de la Penitencia que, de modo cada vez más 
natural, forma parte del conjunto. Con eso reconocemos que tenemos 
continuamente necesidad de perdón y que perdón significa responsabilidad. 
Existe en el hombre, proveniente del Creador, la disponibilidad a amar y 
la capacidad de responder a Dios en la fe. Pero, proveniente de la historia 
pecaminosa del hombre (la doctrina de la Iglesia habla del pecado original), 
existe también la tendencia contraria al amor: la tendencia al egoísmo, al 
encerrarse en sí mismo, más aún, al mal. Mi alma se mancha una y otra vez 
por esta fuerza de gravedad que hay en mí, que me atrae hacia abajo. Por 
eso necesitamos la humildad que siempre pide de nuevo perdón a Dios; que 
se deja purificar y que despierta en nosotros la fuerza contraria, la fuerza 
positiva del Creador, que nos atrae hacia lo alto.

5. Finalmente, como última característica que no hay que descuidar en la 
espiritualidad de las Jornadas Mundiales de la Juventud, quisiera mencionar 
la alegría. ¿De dónde viene? ¿Cómo se explica? Seguramente hay muchos 
factores que intervienen a la vez. Pero, según mi parecer, lo decisivo es 
la certeza que proviene de la fe: yo soy amado. Tengo un cometido en la 
historia. Soy aceptado, soy querido. (…) El hombre puede aceptarse a sí 
mismo sólo si es aceptado por algún otro. Tiene necesidad de que haya otro 
que le diga, y no sólo de palabra: «Es bueno que tú existas». Sólo a partir 
de un «tú», el «yo» puede encontrarse a sí mismo. Sólo si es aceptado, el 
«yo» puede aceptarse a sí mismo. Quien no es amado ni siquiera puede 
amarse a sí mismo. Este ser acogido proviene sobre todo de otra persona. 
Pero toda acogida humana es frágil. A fin de cuentas, tenemos necesidad de 
una acogida incondicionada. Sólo si Dios me acoge, y estoy seguro de ello, 
sabré definitivamente: «Es bueno que yo exista». Es bueno ser una persona 
humana. Allí donde falta la percepción del hombre de ser acogido por parte 
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de Dios, de ser amado por él, la pregunta sobre si es verdaderamente bueno 
existir como persona humana, ya no encuentra respuesta alguna. La duda 
acerca de la existencia humana se hace cada vez más insuperable. Cuando 
llega a ser dominante la duda sobre Dios, surge inevitablemente la duda 
sobre el mismo ser hombres. Hoy vemos cómo esta duda se difunde. Lo 
vemos en la falta de alegría, en la tristeza interior que se puede leer en tantos 
rostros humanos. Sólo la fe me da la certeza: «Es bueno que yo exista». Es 
bueno existir como persona humana, incluso en tiempos difíciles. La fe 
alegra desde dentro. Ésta es una de las experiencias maravillosas de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud. (Discurso a la Curia Romana, 22 de 
diciembre de 2011)
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viii 
acompañarlEs como padrEs

Ser testigos
En la obra educativa, y especialmente en la educación en la fe, que es la 

cumbre de la formación de la persona y su horizonte más adecuado, es central en 
concreto la figura del testigo: se transforma en punto de referencia precisamente 
porque sabe dar razón de la esperanza que sostiene su vida (cfr. 1Pe 3,15), está 
personalmente comprometido con la verdad que propone. El testigo, por otra 
parte, no remite nunca a sí mismo, sino a algo, o mejor, a Alguien más grande que 
él, a quien ha encontrado y cuya bondad, digna de confianza, ha experimentado. 
Así, para todo educador y testigo, el modelo insuperable es Jesucristo, el gran 
testigo del Padre, que no decía nada por sí mismo, sino que hablaba como el 
Padre le había enseñado (cfr. Jn 8,28). (Discurso al Congreso Eclesial de la 
diócesis de Roma, 6 de junio de 2005)

Educadores que acompañan a cada uno, con confianza y generosidad
Además, la educación, y especialmente la educación cristiana, es decir, la 

educación  para  forjar  la propia vida según el modelo de Dios, que es amor 
(cfr. 1Jn 4, 8.16), necesita la cercanía propia del amor. Sobre todo hoy, cuando 
el aislamiento y la soledad son una condición generalizada, a la que en realidad 
no ponen remedio el ruido y el conformismo de grupo, resulta decisivo el 
acompañamiento personal, que da a quien crece la certeza de ser amado, 
comprendido y acogido. En concreto, este acompañamiento debe llevar a palpar 
que nuestra fe no es algo del pasado, sino que puede vivirse hoy y que viviéndola 
encontramos realmente nuestro bien. Así, a los muchachos y los jóvenes se les 
puede ayudar a librarse de prejuicios generalizados y a darse cuenta de que el 
modo cristiano de vivir es realizable y razonable, más aún, el más razonable, con 
mucho. (Discurso al Congreso Eclesial de la diócesis de Roma, 11 de junio de 
2007)

Para hacer aún más concretas mis reflexiones, puede ser útil identificar algunas 
exigencias comunes de una educación auténtica. Ante todo, necesita la cercanía y 
la confianza que nacen del amor: pienso en la primera y fundamental experiencia 
de amor que hacen los niños — o que, por lo menos, deberían hacer — con sus 
padres. Pero todo verdadero educador sabe que para educar debe dar algo de sí 
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mismo y que solamente así puede ayudar a sus alumnos a superar los egoísmos 
y capacitarlos para un amor auténtico. (Carta a la diócesis y a la ciudad de Roma 
sobre la tarea urgente de la educación, 21 de enero de 2008)

Con la autoridad moral de la credibilidad
Así pues, la educación no puede prescindir del prestigio, que hace creíble el 

ejercicio de la autoridad. Es fruto de experiencia y competencia, pero se adquiere 
sobre todo con la coherencia de la propia vida y con la implicación personal, 
expresión del amor verdadero. Por consiguiente, el educador es un testigo de 
la verdad y del bien; ciertamente, también él es frágil y puede tener fallos, 
pero siempre tratará de ponerse de nuevo en sintonía con su misión. (Carta a 
la diócesis y a la ciudad de Roma sobre la tarea urgente de la educación, 21 de 
enero de 2008)

Educadores que, como Dios, aceptan los fracasos
Dios no fracasa. “Fracasa” continuamente, pero en realidad no fracasa, pues 

de ello saca nuevas oportunidades de misericordia mayor, y su creatividad es 
inagotable. No fracasa porque siempre encuentra modos nuevos de llegar a los 
hombres y abrir más su gran casa, a fin de que se llene del todo. No fracasa porque 
no renuncia a pedir a los hombres que vengan a sentarse a su mesa, a tomar el 
alimento de los pobres, en el que se ofrece el don precioso que es él mismo. Dios 
tampoco fracasa hoy. Aunque muchas veces nos respondan “no”, podemos tener 
la seguridad de que Dios no fracasa. Toda esta historia, desde Adán, nos deja una 
lección: Dios no fracasa. También hoy encontrará nuevos caminos para llamar a 
los hombres y quiere contar con nosotros como sus mensajeros y sus servidores. 
(Homilía de la misa con los obispos de Suiza, 7 de noviembre de 2006)

Sembradores que creen que las semillas germinan en el silencio
Respondiendo a una pregunta sobre la fecundidad de las JMJ a largo plazo, 

en el avión que le llevaba a Madrid, Benedicto XVI recordaba: La siembra de 
Dios siempre es silenciosa, y que esto se le escapa a cada estadística. Así sucede 
en la JMJ: No podemos decir que desde mañana comienza un gran crecimiento 
de la Iglesia. Dios no actúa así. Crece en silencio y mucho. Sé que otras JMJ 
han suscitado numerosas amistades, amistades para toda la vida; muchas nuevas 
experiencias de que Dios existe. Y nosotros confiamos en este crecimiento 
silencioso, y estamos seguros de que, aunque las estadísticas no hablen mucho 
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de ello, la semilla del Señor crece realmente. Y para muchísimas personas será 
el inicio de una amistad con Dios y con los demás, de una universalidad de 
pensamiento, de una responsabilidad común que realmente nos muestra que 
estos días dan fruto. (Encuentro con los periodistas durante el vuelo hacia la JMJ 
de Madrid, 18 de agosto de 2011)

No hay educación sin el Espíritu Santo y la oración
Queridos hermanos y hermanas, debemos ser siempre conscientes de que no 

podemos realizar esa obra con nuestras fuerzas, sino sólo con el poder del Espíritu 
Santo. Son necesarias la luz y la gracia que proceden de Dios y actúan en lo más 
íntimo de los corazones y de las conciencias. Así pues, para la educación y la 
formación cristiana son decisivas ante todo la oración y nuestra amistad personal 
con Jesús, pues sólo quien conoce y ama a Jesucristo puede introducir a sus 
hermanos en una relación vital con él. (…) No olvidemos nunca las palabras de 
Jesús: “A vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro 
fruto permanezca” (Jn 15,15-16). (Discurso al Congreso Eclesial de la diócesis 
de Roma, 11 de junio de 2007)

Los grandes textos de Benedicto XVI sobre la educación  
de los jóvenes

Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia Italiana, Verona, 19 de • 
octubre de 2006.
3 discursos al Congreso de la diócesis de Roma: 6 de junio de 2005, 5 • 
de junio de 2006, 11 de junio de 2007.
Carta a la diócesis y la ciudad de Roma sobre la tarea urgente de la edu-• 
cación, 21 de enero de 2008 (y la correspondiente presentación durante 
la audiencia del 23 de febrero de 2008)
3 discursos a la Conferencia Episcopal Italiana: 29 de mayo de 2008, 28 • 
de mayo de 2009, 27 de mayo de 2010.

(estos textos están a disposición en el sitio www.vatican.va)
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carta dE bEnEdicto Xvi a la diócEsis y la ciudad dE 
roma sobrE la tarEa urgEntE dE la Educación

 
Queridos fieles de Roma:

He querido dirigirme a vosotros con esta carta para hablaros de un problema 
que vosotros mismos experimentáis y en el que están comprometidos los 
diversos componentes de nuestra Iglesia: el problema de la educación. Todos 
nos preocupamos por el bien de las personas que amamos, en particular por 
nuestros niños, adolescentes y jóvenes. En efecto, sabemos que de ellos depende 
el futuro de nuestra ciudad. Por tanto, no podemos menos de interesarnos por 
la formación de las nuevas generaciones, por su capacidad de orientarse en la 
vida y de discernir el bien del mal, y por su salud, no sólo física sino también 
moral. Ahora bien, educar jamás ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil. 
Lo saben bien los padres de familia, los profesores, los sacerdotes y todos los 
que tienen responsabilidades educativas directas. Por eso, se habla de una gran 
“emergencia educativa”, confirmada por los fracasos en los que muy a menudo 
terminan nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, capaces de colaborar 
con los demás y de dar un sentido a su vida. Así, resulta espontáneo culpar a las 
nuevas generaciones, como si los niños que nacen hoy fueran diferentes de los que 
nacían en el pasado. Además, se habla de una “ruptura entre las generaciones”, 
que ciertamente existe y pesa, pero es más bien el efecto y no la causa de la falta 
de transmisión de certezas y valores. 

Por consiguiente, ¿debemos echar la culpa a los adultos de hoy, que ya no 
serían capaces de educar? Ciertamente, tanto entre los padres como entre los 
profesores, y en general entre los educadores, es fuerte la tentación de renunciar; 
más aún, existe incluso el riesgo de no comprender ni siquiera cuál es su papel, 
o mejor, la misión que se les ha confiado. En realidad, no sólo están en juego las 
responsabilidades personales de los adultos o de los jóvenes, que ciertamente 
existen y no deben ocultarse, sino también un clima generalizado, una mentalidad 
y una forma de cultura que llevan a dudar del valor de la persona humana, del 
significado mismo de la verdad y del bien; en definitiva, de la bondad de la vida. 
Entonces, se hace difícil transmitir de una generación a otra algo válido y cierto, 
reglas de comportamiento, objetivos creíbles en torno a los cuales construir la 
propia vida. 
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Queridos hermanos y hermanas de Roma, ante esta situación quisiera 
deciros unas palabras muy sencillas: ¡No tengáis miedo! En efecto, todas estas 
dificultades no son insuperables. Más bien, por decirlo así, son la otra cara de la 
medalla del don grande y valioso que es nuestra libertad, con la responsabilidad 
que justamente implica. A diferencia de lo que sucede en el campo técnico o 
económico, donde los progresos actuales pueden sumarse a los del pasado, en 
el ámbito de la formación y del crecimiento moral de las personas no existe 
esa misma posibilidad de acumulación, porque la libertad del hombre siempre 
es nueva y, por tanto, cada persona y cada generación debe tomar de nuevo, 
personalmente, sus decisiones. Ni siquiera los valores más grandes del pasado 
pueden heredarse simplemente; tienen que ser asumidos y renovados a través de 
una opción personal, a menudo costosa. 

Pero cuando vacilan los cimientos y fallan las certezas esenciales, la necesidad 
de esos valores vuelve a sentirse de modo urgente; así, en concreto, hoy aumenta 
la exigencia de una educación que sea verdaderamente tal. La solicitan los 
padres, preocupados y con frecuencia angustiados por el futuro de sus hijos; la 
solicitan tantos profesores, que viven la triste experiencia de la degradación de 
sus escuelas; la solicita la sociedad en su conjunto, que ve cómo se ponen en duda 
las bases mismas de la convivencia; la solicitan en lo más íntimo los mismos 
muchachos y jóvenes, que no quieren verse abandonados ante los desafíos de 
la vida. Además, quien cree en Jesucristo posee un motivo ulterior y más fuerte 
para no tener miedo, pues sabe que Dios no nos abandona, que su amor nos 
alcanza donde estamos y como somos, con nuestras miserias y debilidades, para 
ofrecernos una nueva posibilidad de bien. 

Queridos hermanos y hermanas, para hacer aún más concretas mis reflexiones, 
puede ser útil identificar algunas exigencias comunes de una educación auténtica. 
Ante todo, necesita la cercanía y la confianza que nacen del amor: pienso en la 
primera y fundamental experiencia de amor que hacen los niños — o que, por lo 
menos, deberían hacer — con sus padres. Pero todo verdadero educador sabe que 
para educar debe dar algo de sí mismo y que solamente así puede ayudar a sus 
alumnos a superar los egoísmos y capacitarlos para un amor auténtico. 

Además, en un niño pequeño ya existe un gran deseo de saber y comprender, 
que se manifiesta en sus continuas preguntas y peticiones de explicaciones. 
Ahora bien, sería muy pobre la educación que se limitara a dar nociones e 
informaciones, dejando a un lado la gran pregunta acerca de la verdad, sobre 
todo acerca de la verdad que puede guiar la vida. 
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También el sufrimiento forma parte de la verdad de nuestra vida. Por eso, al 
tratar de proteger a los más jóvenes de cualquier dificultad y experiencia de dolor, 
corremos el riesgo de formar, a pesar de nuestras buenas intenciones, personas 
frágiles y poco generosas, pues la capacidad de amar corresponde a la capacidad 
de sufrir, y de sufrir juntos. 

Así, queridos amigos de Roma, llegamos al punto quizá más delicado de la 
obra educativa: encontrar el equilibrio adecuado entre libertad y disciplina. Sin 
reglas de comportamiento y de vida, aplicadas día a día también en las cosas 
pequeñas, no se forma el carácter y no se prepara para afrontar las pruebas que 
no faltarán en el futuro. Pero la relación educativa es ante todo encuentro de dos 
libertades, y la educación bien lograda es una formación para el uso correcto de 
la libertad. A medida que el niño crece, se convierte en adolescente y después 
en joven; por tanto, debemos aceptar el riesgo de la libertad, estando siempre 
atentos a ayudarle a corregir ideas y decisiones equivocadas. En cambio, lo que 
nunca debemos hacer es secundarlo en sus errores, fingir que no los vemos o, 
peor aún, que los compartimos como si fueran las nuevas fronteras del progreso 
humano. 

Así pues, la educación no puede prescindir del prestigio, que hace creíble el 
ejercicio de la autoridad. Es fruto de experiencia y competencia, pero se adquiere 
sobre todo con la coherencia de la propia vida y con la implicación personal, 
expresión del amor verdadero. Por consiguiente, el educador es un testigo de 
la verdad y del bien; ciertamente, también él es frágil y puede tener fallos, pero 
siempre tratará de ponerse de nuevo en sintonía con su misión. 

Queridos fieles de Roma, estas sencillas consideraciones muestran cómo, 
en la educación, es decisivo el sentido de responsabilidad: responsabilidad del 
educador, desde luego, pero también, y en la medida en que crece en edad, 
responsabilidad del hijo, del alumno, del joven que entra en el mundo del trabajo. 
Es responsable quien sabe responder a sí mismo y a los demás. Además, quien 
cree trata de responder ante todo a Dios, que lo ha amado primero. 

La responsabilidad es, en primer lugar, personal; pero hay también una 
responsabilidad que compartimos juntos, como ciudadanos de una misma 
ciudad y de una misma nación, como miembros de la familia humana y, si somos 
creyentes, como hijos de un único Dios y miembros de la Iglesia. De hecho, las 
ideas, los estilos de vida, las leyes, las orientaciones globales de la sociedad en que 
vivimos, y la imagen que da de sí misma a través de los medios de comunicación, 
ejercen gran influencia en la formación de las nuevas generaciones para el bien, 
pero a menudo también para el mal. 
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Ahora bien, la sociedad no es algo abstracto; al final, somos nosotros mismos, 
todos juntos, con las orientaciones, las reglas y los representantes que elegimos, 
aunque los papeles y las responsabilidades de cada uno sean diversos. Por tanto, 
se necesita la contribución de cada uno de nosotros, de cada persona, familia o 
grupo social, para que la sociedad, comenzando por nuestra ciudad de Roma, 
llegue a crear un ambiente más favorable a la educación. 

Por último, quisiera proponeros un pensamiento que desarrollé en mi reciente 
carta encíclica Spe Salvi, sobre la esperanza cristiana: sólo una esperanza fiable 
puede ser el alma de la educación, como de toda la vida. Hoy nuestra esperanza 
se ve asechada desde muchas partes, y también nosotros, como los antiguos 
paganos, corremos el riesgo de convertirnos en hombres “sin esperanza y sin 
Dios en este mundo”, como escribió el apóstol san Pablo a los cristianos de Éfeso 
(Ef 2, 12). Precisamente de aquí nace la dificultad tal vez más profunda para una 
verdadera obra educativa, pues en la raíz de la crisis de la educación hay una 
crisis de confianza en la vida. 

Por consiguiente, no puedo terminar esta carta sin una cordial invitación a 
poner nuestra esperanza en Dios. Sólo él es la esperanza que supera todas las 
decepciones; sólo su amor no puede ser destruido por la muerte; sólo su justicia 
y su misericordia pueden sanar las injusticias y recompensar los sufrimientos 
soportados. La esperanza que se dirige a Dios no es jamás una esperanza sólo 
para mí; al mismo tiempo, es siempre una esperanza para los demás:  no nos aísla, 
sino que nos hace solidarios en el bien, nos estimula a educarnos recíprocamente 
en la verdad y en el amor.

  
Os saludo con afecto y os aseguro un recuerdo especial en la oración, a la vez que 
envío a todos mi bendición. 

Vaticano, 21 de enero de 2008 
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